
ORACIONES DIARIAS

“¡Oh Señora mía, oh Madre mía!, yo me ofrezco enteramente a Vos. Y en prueba 
de mi filial afecto, os consagro en este día mis ojos, mis oídos, mi lengua, mi 
corazón, en una palabra, todo mi ser, ya que soy todo vuestro/a, ¡oh Madre de 
bondad!, guardadme y defendedme como cosa y posesión vuestra. Amén”.

Santa María, bendíceme; 

en lo rudo del trabajo: ayúdame; en lo rudo del trabajo: ayúdame; 

si vacilo en la fe: fortaléceme; 

en las dudas e inquietudes: guíame; 

cuando me desprecien u olviden: ámame; 

en las tentaciones y peligros: defiéndeme; 

en las ansiedades del alma: piensa en mí; 

si desfallezco: sálvame... 

y llévame en brazos a gozar contigo de Jesús en el cielo. y llévame en brazos a gozar contigo de Jesús en el cielo. 

Amén.


